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Reconceptualizar  
la integración

Edgar Vieira*

Ante todo una felicitación muy sincera por este nuevo aporte a la integración, 

primero a la colombo-venezolana y ahora a la colombo-ecuatoriana. Quiero 

señalar algunos elementos de reflexión con respecto al papel que le puede es-

perar a Colombia y a Ecuador alrededor de la integración andina y alrededor 

de la integración suramericana, a partir de lo señalado por César Montúfar.

De entrada, me parece que a veces no se repara suficientemente en algo 

tan obvio como los lazos de tipo geográfico que determinan una geopolítica 

de vecindad, de la cual no se puede prescindir. Colombia y Venezuela o Co-

lombia y Ecuador están totalmente unidos en el destino que tienen que cons-

truir y que no puede ir por vías separadas. Partiendo de esa realidad geopo-

lítica de vecindad, la presencia de Ecuador y de Colombia en el desarrollo de 

la Can ha estado influida por la forma como se ha conducido ese proceso, que 

a pesar de destacarse dentro del conjunto de la integración latinoamericana, 

de ser un poco a semejanza de Europa, de haber ganado una institucionali-

dad supranacional, esa institucionalidad supranacional ha resultado más de 

forma, pues cuando la oportunidad se ha presentado, los gobiernos se han 

encargado de pasar por encima de esas normas supranacionales.

* Profesor de la Pontificia Universidad Javeriana de Bogotá.
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Tal vez uno de los problemas que se ve actualmente –y los escenarios 

de la integración futura andina, suramericana y latinoamericana reside en 

superarlo– es que los Estados no han entendido todavía el alcance de la 

palabra integración, pues pretenden seguir construyendo integración, pero 

haciendo primar ante todo sus intereses locales y nacionales. Eso no es 

integrarse. Integrarse es ceder, es articular posiciones comunes, es ganar en 

unas y perder en otras o entregar unas para ganar en otras. Sin embargo, 

con casi los mismos 50 años de esfuerzo de integración que está celebrando 

exitosamente la Unión Europea, los latinoamericanos todavía no tenemos 

éxitos como para celebrar. Al contrario; nos encontramos medio siglo des-

pués sin rumbo en la integración, sin saber qué instrumental mantener, 

si manejar zonas de libre comercio, si libres mercados comunes, si hacer 

integración económica, si pasarnos a la integración política, etc. Lo más 

triste de este panorama es que luego de haber empezado al tiempo con 

Europa, ellos estén en las fases finales y nosotros ni siquiera aclaramos las 

fases iniciales.

En el desarrollo mismo de la Comunidad Andina uno encuentra que, 

por ejemplo, aunque sobre el papel tenemos ya en la parte comercial un 

espacio económico ampliado de libre comercio, todavía nuestros gobiernos 

prefieren saltarse los mecanismos institucionales, poner salvaguardias y 

pasar a las restricciones unilaterales. La Can abrió la zona de libre comer-

cio, desde 1993, y desde ese escenario comercial abierto encontramos todo 

tipo de restricciones unilaterales. Inclusive, sin el más mínimo aviso. Por 

ejemplo, está llegando el productor con su camión a la frontera y no puede 

pasar, ¿por qué no?, ¿acaso no está abierto el mercado andino hace muchos 

años? La respuesta es que anoche su gobierno le dio este instructivo y no 

puede dejar entrar ya ese producto.

Esa es la historia cotidiana de una integración que se articula más sobre 

el papel que sobre el respeto a lo que los países establecen. Frente al mer-

cado común, la falta de predicción ha generado impedimentos para llevarlo 

a cabo ¿Qué tiene cuestionado a Mercosur a partir de 1999? Que dejó que 

Argentina estuviera toda la década de los noventa con un sistema de dólar 

fijo, de paridad, que no tuviese la más mínima devaluación, cuando en Bra-

sil se podía devaluar en cualquier momento. ¿Cómo no se prevé eso? ¿Acaso 
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no se construyó la zona de libre comercio de Mercosur entre 1991 y 1995? El 

problema es que intentan ejecutarla sin que cada país pase a armonizar sus 

políticas macroeconómicas y luego lo van haciendo a golpes. Cuando Brasil 

devalúa 45% en 1999 es cuando cambian las reglas de juego al interior de 

Mercosur y empiezan a armonizar políticas macroeconómicas.

Ecuador, habiendo tenido todas las razones y circunstancias internas 

para decidir la dolarización, la reflexión no tomó el punto de vista de la par-

ticipación en el entorno andino. ¿Será que va a poder reaccionar Ecuador 

a las políticas de devaluación que manejen el resto de sus vecinos si está 

sencillamente ya sin moneda nacional? Entonces, o todos nos dolarizamos 

o todos pasamos a armonizar las monedas existentes con políticas cam-

biarias y monetarias. Eso es justamente lo que ha faltado. La integración 

andina diseñó conceptualmente todas las etapas de la integración y, en la 

práctica, no hacemos sino circunscribirnos a la cotidianidad y actuar de 

acuerdo con los problemas y los intereses del momento en cada uno de los 

países miembros.

Realmente es increíble que 38 años después de estar construyendo in-

tegración, las zonas menos integradas del área andina son las fronteras, es 

decir, que aquellos espacios donde hay unas poblaciones con una identidad 

son los que menos están participando de programas conjuntos, en la elabo-

ración de políticas y en un aprovechamiento común del espacio ampliado. 

En el caso de la política externa común podríamos decir que cuando se vie-

ne la necesidad de acomodarse al modelo que impone el mundo industria-

lizado en su fase de capitalismo posindustrial, a partir de los años noventa, 

algunos deciden de manera pragmática abrirse sin tener en cuenta que se 

podrían generar mejores instrumentos para tratar de acomodarse, de mane-

ra conjunta, a lo que nos van a pedir los países del mundo desarrollado. 

Ante la exigencia de apertura es cuando debería haber sido más im-

portante la integración para negociar en bloque. Es la esencia de una fuerza 

negociadora lo que el propio mundo desarrollado nos demuestra ¿Cómo 

negocia acaso la Unión Europea en la Omc? ¿Por qué la Unión Europea es 

la única que se enfrenta a Estados Unidos y a Japón? Porque negocia en 

bloque. Los países desarrollados tienen conciencia de que solo en bloque 



584

Ecuador y C
olom

bia en la dinám
ica 

andina y suram
ericana de integración

se puede negociar con potencias y de que es con una posición comunitaria 

como realmente pueden insertarse en el mundo global. La integración andi-

na inicia la apertura en los años noventa y, al mismo tiempo que relanza la 

zona de libre comercio, anuncia políticas en el campo de la integración po-

lítica y la integración social, complementando la integración económica.

Pero, ¿cómo se insertan los andinos en el mundo? De manera total-

mente fraccionada, no hay diseño de agenda externa común y, además, no 

tienen condiciones de establecerla. Desde mediados de los años noventa, 

Colombia y Venezuela se van solos a negociar con México; cada andino 

se sienta a negociar de forma individual con Chile; Colombia y Venezuela 

intentan un Tlc con el mercado común centroamericano, las negociaciones 

entre la Can y el Mercosur arrancan de manera individual y, a punta de 

golpes, decidimos pasar a finalizar la negociación con Mercosur como blo-

que. Es solo entonces a fines de la década de los noventa, tal vez presiona-

dos por Estados Unidos que desde 1994 tenía a todos los latinoamericanos 

embarcados en la negociación del Alca, cuando podríamos decir que los 

andinos se dan cuenta de que deberían tener una posición externa común. 

En 1999 se logra diseñar una política externa común ya que se estable-

cieron mecanismos de seguimiento con la designación de funcionarios en 

los ministerios de relaciones exteriores, para que cada tres meses revisaran 

los desarrollos de esa política externa común andina. Pero cada Estado 

cambia completamente su direccionamiento en la política externa. El nuevo 

gobierno de Venezuela prioriza Suramérica, el gobierno colombiano priori-

za a Estados Unidos. Perú quiere jugar a Estados Unidos, al sur y al oriente 

siguiendo alguna experiencia chilena. En la práctica, cada Estado entra a 

manejar una política independiente de inserción en el mundo global, en el 

mismo momento en que se acababa de establecer sobre el papel esa política 

externa común. 

Para hablar de cualquier integración de Colombia y Ecuador se re-

quiere reconceptualizar la integración. ¿Qué integración vamos a construir, 

a dónde queremos llegar? Aquí no hemos construido una etapa y ya quere-

mos entrar en la otra, diseñamos todas las herramientas para las fases de 

una integración económica comercial y ni siquiera respetamos la integra-
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ción del libre comercio andino. No hemos avanzado en la armonización de 

políticas como mercado común, pero ya se empezó a decir que no servía de 

nada, que ese es un modelo neoliberal economicista, que la única integra-

ción válida es la integración política. De hecho, si la integración se hiciera 

con discursos estaríamos integrados hace tiempo. La integración es más de 

fondo, más compleja, para negociar comunitariamente y aceptar que no se 

trata de ver cómo me las voy a ganar frente a los demás sacando adelante 

mis intereses. En eso es en lo que nos hemos centrado hasta hoy en día.

Ahora se ve como una maravilla la cumbre energética; ahora se dice 

que sí estamos haciendo integración. Por favor, claro que no. Para acordar 

la construcción de un gasoducto o de un poliducto no se necesita un trata-

do de integración y mucho menos con supranacionalidad. Eso es solo un 

simple acuerdo de cooperación intergubernamental, que no es la esencia 

de la integración. 

No voy a decir que el tema energético no es importante para un pro-

ceso de integración. Lo que estoy diciendo es que los andinos tenemos tan 

perdido el rumbo en materia de integración que no sabemos qué es lo que 

debemos construir, y ahora cuando aparece en la agenda el tema energético 

todos hablan de que sí nos estamos integrando. La integración energética es 

un componente de la integración pero no necesita tratados de integración 

de carácter supranacional.

El otro problema en que América Latina está perdida tratando de com-

paginar intereses opuestos. Es imposible aplicar la idea del mundo desa-

rrollado de que podíamos seguir construyendo integración suramericana, 

latinoamericana, andina, propia, regional, y a la vez tener todo tipo de 

acuerdos de libre comercio. Eso es imposible. Así haya un marco multila-

teral de la Omc que le exige a los acuerdos de integración que lo respeten, 

el problema es con quién se negocia. Hoy en día lo estamos viendo en el 

caso andino cómo compatibilizar políticas, avanzar en una política externa 

común, armonizar la integración política, hacer la integración social y a la 

vez asumir las obligaciones del Tlc con la primera potencia económica de 

la tierra. Eso no es real y lo que hoy estamos viviendo es sencillamente el 

choque de dos imposibles.
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¿Cuál es el rumbo de la Can en un escenario futuro de integración 

suramericana? La Can ha estado periódicamente en crisis, pero ese ya no 

es el problema. El problema es que la integración en esquemas subregiona-

les no es el objetivo y, de hecho, nunca lo ha sido. Desde hace 50 años se 

empezó a hablar de que la pretensión era llegar a un mercado común lati-

noamericano, a una integración latinoamericana. No pudimos armar unos 

espacios regionales tan grandes y nos tuvimos que subdividir y construir 

unos espacios más pequeños. Entonces, si tenemos todavía elementos que 

implementar en la Can como aporte a la construcción de lo suramericano, 

magnífico, si no tenemos qué aportar, entonces la Can ya cumplió su perio-

do histórico y se acabó.

El escenario suramericano y latinoamericano, desde hace mucho tiem-

po, es el propósito final y real de la integración. El problema es qué estamos 

construyendo. Una cosa es que haya una política y otra cosa es darle un 

fundamento serio para que sea viable y no se quede en la idea política. El 

asunto es que vivimos en la integración discursiva, lo que integra es la foto 

oficial y no se ha hecho ni lo mínimo para construir las etapas iniciales. 

Ahora hablamos de que somos Unasur. Pero esa unión suramericana ni si-

quiera ha definido cómo armar el libre comercio, ni considera compromisos 

supranacionales.

Para dejar tal discurso y construir una integración real hay que definir 

un nuevo modelo de desarrollo; América Latina tiene que reubicarse y de-

cidir para dónde va, a dónde quiere llegar y cómo va a compaginar tenden-

cias distintas. Hay diferencias, pues está el eje neutral de Lula en Brasil y 

de Bachelet en Chile, está el eje de Perú, Colombia y México más alineados 

a Estados Unidos y está el eje del Alba. 

Con todas esas realidades es que vamos a construir la integración. Ese 

modelo de desarrollo tiene que estar acompañado por las formas de integra-

ción a las cuales queremos llegar: una integración multidimensional. Hacer 

Tlc no es integración, es una etapa primaria de libre comercio, que ahora 

es más variada porque aparte de mercancías tiene servicios y reglas sobre 

propiedad intelectual e inversión.
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Abandonamos los trabajos que se venían haciendo entre 1989 y 1997 

respecto de la Comunidad Latinoamericana de Naciones, porque queda-

mos hipnotizados con el Alca, ya que tendríamos un escenario de libre 

comercio. La integración de América Latina es multidimensional e implica 

construir todas las etapas de la integración económica y de una integración 

política y social; ahí es donde todavía tienen papel los esquemas subre-

gionales. También lo tiene el tema ambiental, pues los andinos, incluida 

Venezuela más Brasil, somos de los países más poderosos en materia de 

biodiversidad y tenemos el pulmón más grande del mundo, como es la 

selva amazónica. Tenemos el 27% de toda el agua de la tierra. El potencial 

que a este tema le daría un esquema de integración en donde todos trabaja-

ran comunitariamente pensando en posibilidades y no simplemente en sus 

intereses locales y nacionales es muy grande. También lo multidimensional 

implica trabajar en la integración educativa y cultural; es decir, los grupos 

subregionales deben redireccionar y concretar unos espacios propios para 

aportarle a una integración suramericana y latinoamericana. Solo con un 

modelo de desarrollo e integración propio, la región puede construir una 

posición en la escena internacional.
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•	 Intervención de Francisco Huerta 
Montalvo

Secretario ejecutivo del Convenio Andrés Bello

Hay que tener presente que hay visiones distintas. Yo tengo inclusive otra 

tercera, respecto al Plan Ecuador. Creo que no puede concebirse un plan 

de desarrollo fronterizo sin involucrar lo bilateral, porque las fronteras geo-

gráficas no están separadas por un hecho físico y, por el contrario, se com-

plementan. Tengo la visión un poquito más positiva respecto a la posibili-

dad de que el Plan Ecuador permita construir integración. La voluntad del 

Convenio Andrés Bello es contribuir a armar proyectos binacionales. Le he 

preguntado a quien está conduciendo el Plan Ecuador, Fernando Bustaman-

te, cuál es la provincia que van a privilegiar y me dijo que Esmeraldas, en-

tonces nosotros tenemos que trabajar con Tumaco. No va a ser más Ipiales 

porque allí hay bastante trabajo hecho, no va a ser Putumayo o Sucumbíos 

porque allí es más difícil ir, puede ser San Lorenzo, Esmeraldas, y a la zona 

del occidente de Nariño le veo gran posibilidad de entrar. Ecuador no se 

va a meter en lo bélico local. Entonces los dos países pueden ponerse de 

acuerdo en una visión para desarrollar las zonas de integración. 

Me encantó oír al Presidente Correa decir en la presentación del Plan 

Ecuador “pero cómo vamos a poder separarnos de Colombia si en la Inde-

pendencia Espejo debía conversar con Nariño”. Eso puede parecer discurso 

retórico, pero hubo antecedentes históricos: en la guerra liberal en Ecuador 

había una legión colombiana; es decir, siempre hemos estado y vamos a 

seguir estando juntos. El resto son accidentes.

Una tragedia que estamos remediando desde la universidad, mediante 

este tipo de trabajos, es algo relacionado con la reflexión de algunos co-

mentaristas, con ocasión de los 50 años de la Unión Europea, sobre que sí 

hay institucionalidad europea pero no hay europeos. Aquí también debe-

mos pensar en construir ambas cosas: latinoamericanos e institucionalidad 

integracionista. Europa, después de todo el esfuerzo, siente que no tiene 

europeos todavía. A ratos se sienten españoles y, dentro de España, vascos 
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o catalanes, etc. Nosotros, cuando estamos afuera, nos sentimos latinoa-

mericanos, pero si estamos adentro, enseguida somos colombianos paisas, 

antioqueños, caldenses. Igual pasa con Guayaquil y Quito. Entonces hay 

que construir un pensamiento más abierto, como lo está haciendo esta 

Cátedra de Integración Andrés Bello en el Iepri de la Universidad Nacional 

de Colombia.

Edgar Vieira planteó un tema sustantivo: la geopolítica supera la geoeco-

nomía. Por eso me impacta lo que dijo César Montúfar sobre que el tema es 

ahora petróleo y energía. Yo planteo lo geosocial para trabajar fuertemente 

en integración educativa y cultural sin retórica. Creo que la educación supe-

rior es un magnífico camino. Ojalá tengamos pronto Cátedra Colombia en 

Quito, para que las distorsiones de información no sean tantas.

¿Por qué el tema del glifosato irrita nuestras relaciones? Porque hay 

intereses de los que producen el glifosato, la fábrica Monsanto. A mí no 

me gusta opinar sobre el Plan Colombia porque no es mi rol, pero no todo 

lo que se está gastando es bélico. De nuevo con embajador de Ecuador en 

Colombia, ojalá se reúna la comisión de vecindad y podamos dilucidar 

estos temas. 




